
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
La primera lectura nos presenta el discurso de defensa que 

Pedro hace ante el Sanedrín. Los discípulos, que comenza-
ron tímidamente a anunciar el evangelio, van perdiendo el 
miedo y están dispuestos a dar razón de su esperanza y de 
su nuevo modo de vida. El evangelio nos invita a lanzar las 
redes en nombre de  Jesús, confiando en su palabra. Es el        
discípulo amado” el que reconoce a Jesús y se lo indica a los 
demás. Además, Jesús le confía a Pedro la responsabilidad  y 
primacía en la comunidad, sobre una triple confesión de amor 
que recuerda y repara la triple negación de Pedro en la            
pasión. Reparemos así nosotros nuestras negaciones. 
 

ORACION DE LOS FIELES - PRECES 
 

R.//. Que tu Resurrección sea nuestra Esperanza.  
 

- Señor, Tú que viniste a traer la Paz, te pedimos que toques 
los corazones de los políticos y de todos aquellos que go-
biernan las naciones, para que lo hagan con amor y justicia,        
buscando el bien, la paz y la unidad entre los pueblos. Oremos  
 

- Señor, Tú que eres el camino, la verdad y la vida, te pedimos 
por los alejados, por los que viven decepcionados y han             
perdido la fe, para que la luz de la resurrección, y el ejemplo 
de los que nos llamamos cristianos, les ayude a abrir de nuevo 
sus corazones a la conversión y puedan reconocerte como  el 
verdadero Señor de sus vidas. Oremos  
 

- Pedimos al Señor por quienes no tiene trabajo, por los que 
pasan necesidades; para que encuentren un trabajo que los 
dignifique y los ayude a prosperar, y el Espíritu Santo sea siem-
pre su fortaleza en los momentos de dificultad. Oremos  
 

- Por todos nosotros aquí reunidos, para que profesemos 
nuestra fe con valentía, y con nuestra vida  seamos ver-
daderos apóstoles y testigos del evangelio, en medio de 
este mundo que tanto necesita de Dios. Oremos  

 

 

Domingo III de Resurrección. S. José Obrero. 
 

 

Bienvenidos hermanos, llegamos hoy al tercer        
domingo de Pascua y con gozo seguimos celebran-
do la Resurrección del Señor. Hoy Cristo resucitado 
se nos manifiesta y se hace presente entre nosotros, 
una vez más, por medio del sacramento de la Eucaris-
tía. Recibir su cuerpo y su sangre nos da la gracia 
necesaria que nos hace perder el miedo y nos 
transforma en instrumentos de anuncio y evangeli-
zación de su mensaje para los demás. Cristo ha re-
sucitado y su luz ilumina nuestra vida.  

Dispongamos los ojos de nuestro corazón, para     
mirar como lo hizo el discípulo amado, reconociéndole 
y sintiendo que está junto a        
nosotros para anunciar y decir a 
los demás: "Él es el Señor".  

     Con gozo, ensalcemos al   
Señor con nuestra vida porque 
Él nos ha librado de la muerte, 
con su Resurrección. 
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CRISTO HA RESUCITADO  

¡¡¡ ALELUYA !!! 

Domingo III Pascua 
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de la  Encarnación  

1 de mayo, San José obrero; 

Mes de Mayo, María  
 

Para Francisco de Asís, María, a la que “tributaba peculiares 

alabanzas, le multiplicaba oraciones, le ofrecía afectos, tantos y 
tales como no puede expresar lengua          humana” (2 Cel 198), 

está íntimamente vinculada al designio eterno de Dios para 

con la humanidad, cuyo centro es la       Encarnación del Ver-

bo, por obra del Espíritu Santo. Al meditar su “Saludo a la Bie-

naventurada Virgen María” (SalVM), es          necesario dejarse 

impregnar por la mirada de San Francisco, que contempla a 

María en su relación con las tres Personas de la Santísima Tri-

nidad, y por el clima de infinito respeto que se desprende de 

esta oración, para adivinar a través de palabras muy sencillas 

la solidez de su doctrina mariana y, a la vez, la profundidad y 

delicadeza de su amor hacia la Virgen. 
 

“Salve, Señora, Santa Reina, 

santa madre de Dios, María, virgen hecha Iglesia, 

y elegida por el santísimo Padre del cielo, 

consagrada por él con su santísimo Hijo amado 

y el Espíritu Santo Paráclito: en ti estuvo y está toda la 

plenitud de la gracia y todo bien. 

¡Salve, palacio de Dios! ¡Salve tabernáculo suyo! 

¡Salve, casa suya! ¡Salve, vestidura suya! 

¡Salve, esclava suya! ¡Salve, madre su-

ya! 

¡Salve todas vosotras, santas virtudes, 

que, por la gracia e iluminación del  

Espíritu Santo, sois infundidas en los 

corazones de los fieles,  

para hacerlos de infieles, fieles a Dios.” 

El saludo a la bienaventurada Virgen María (SalVM), brota en 

san Francisco como una alabanza que, en el fondo, es una      

declaración de amor a la Madre del Redentor. Es una oración 

de la que no se conoce ni la fecha ni el lugar de composición.  

En el contexto de este mes de María vamos a tomarnos la  

licencia de imaginar a Francisco en La Porciúncula, el lugar 

más entrañable para Francisco porque “por revelación de Dios 

sabía que la Virgen santísima amaba con especial amor aquella 
iglesia entre todas…” (2Cel 19). Allí “eran frecuentes las visitas 

angélicas...por eso fijó su morada en este lugar tanto por su de-
voción a los ángeles como, sobre todo, por su especial amor a la 
Madre de          Cristo” (LM II,8). En relación con esto, un día ex-

hortó a sus hermanos, diciéndoles: “Mirad, hijos míos, que nun-

ca  abandonéis este lugar. Si os expulsan por un lado, volved a en-
trar por el otro, porque este lugar es verdaderamente santo y mo-
rada de Dios” (1Cel 106).  

No es descabellado imaginar a Francisco componiendo esta 

oración mientras contempla la pintura que se encuentra en el 

ábside de la capilla, representando la Anunciación. Ante ella no 

es difícil que resuenen en nuestro interior las palabras del       

ángel: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. 

El Anuncio comienza con un “Ave” (Salve), expresión con la 

que el santo comienza también su saludo a la Virgen María. Es 

habitual en Francisco dar a sus oraciones una orientación bíbli-

ca; en la que nos ocupa está haciendo referencia al anuncio  

angélico lucano. Cerrando los ojos podemos ver a Francisco 

arrodillado ante el pequeño altar de La Porciúncula pronuncian-

do con los labios y meditando en el corazón su Saludo a la       

Madre del Salvador, como hacía, de forma semejante, con la           

palabra “Padre” cuando rezaba el Padrenuestro. 

 

 Para estar informado de los próximos eventos 
consulta “Agenda”o “Noticias” en nuestra web:  

 

parroquia.sanjuandelosreyes.org 


